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EN QUE SE DA NOTICIA DEL NACIMIEN- 
to de Clamades y de tres hermanas, á las que pildico 
ron en matrimonio tres Caballeros, y de lo que 


sucedió á Clamades con un Caballo de eE 


Madera. 


E la Gran Ciudad de Mansi, en Grecia, ha- 
bia un noble y virtuoso Caballero , que poseia 
varios Señorios, Titulos, Villas , Castillos y Vasa- 


los, el qual tenia: por nombre Mercaditas, este esta= 


ba casado con una noble y hermosa Matrona. de 
igual linage , llamada Doctiva, de cuyo: matrimo- 
nio tuvieron ua hijo llamado Clamades,, y tres hijas, 
la primera llamada Lucinda , la segunda: Maxima ,: y 
la tercera Flor; esta aventajaba- en hermosura á: las 
Otras , aunque todas eran hermosas. Divulgóose la fa- 
ma de estas tres Doncellas por varias Provincias del 
muado , y entre varios pretendientes las solicitaron 
con mas empeño tres bizarros y esforzados imance= 
bos de igual calidad que las Doncellas , el uno se lla- 
maba Rutilo, otro Polidoro', y el otro Lisardo. Los 
. Quales enamorados por retratos , que habian visto de 
estas tres Doncellas, pasaron de-sus tierras á Maasi, 
- Aeterminados á servirlas, hasta lograr en matrimo- 


nio 
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Maxima , y Lisardo 4 Flor. 

Un año estubieron En Mansi , rondando y pa-- 
seando de noche y dia la calle de las Doncellas , Sin- 
poder lograr de ellas mas que verlas una rara vez á 
causa de que Mercaditas las guardaba. con mucho 
cuidado. Ya impacientes de folerar tanto desvio de- 
terminaron los tres de comun acuerdo presentarse 4 
su Padre , y pedirselas en matrimonio. En efecto asi 


lo'hiciéron', y habiendo oido el Padre sus pretensio- 


nes les respondió: Caballeros, yo pienso en darles es= 
tado á wis hijas, pero este ha de ser con tres circuns- 
tancias : la primera , que los sugetos con quién casen. 
hon de ser iguales en nacimiento y bienes de fortu= 


pa á ellas: la segunda, que han de ser á su gusto en 


lo personal, pues no es regular casarlas contra su vo- 


-Juntad ; y la tercera , y de mas consideracion es, que 
han de ser hombres de grande iogenio, el qual he de 
“probar y ver yo en una maquina , O invencion, 


que cada unó me ha de presentar, por la qual quiero 
experimentar los talentos de los que han de casar con 
mis hijas. Baxo: cuyas circunstancias , y: no €0 otra 
fotma , admito vuestra proposicion 5 en vista de la 
qual, os doy UA año de término, para que cada uno 
forme la invencion que guste, Y examinado de ella 
resultarán sus talentos 5 en vista de los quales:detero 
minaré, sia hacer agravio á nioguno. 
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Es los tr asacebos del oir 
las propo siciones de M Os: 5 pero por no-m105= 
trar flaqueza en el ingenio se despidieron, ofrecien- 
dole cada uno inventar lo que pudiera para satisfa- 
cer sus p: eceptosiy: y retirados 4 su posada, ac orda», 
ron partirse 4 Ginebra, doade sabian paraba un fa- 
moso Maquinista, el qual podria sacarlos de aquel 


empeño. Pusieron por obra:su pensamiento ,- y ha-- 
-biendole: hecho saber al Maquinista su, pretension, 


éste: les ofreció sacarlos del empeño con todo luci- 
miento, como se lo pagaran bien. | 
“ Los mancebos le ofrecieroa dar quanto él sites 


ra ,/baxo cuya propuesta les dió palabra de servirlos 


con toda fidelidad dentro de un breve, término, du- 


rante el qual se estuvieron divirtiendo en Ginebra. 


Cumplido que fue. el plazo fueron los. Mancebos á 


-vér: al Maquíoista, el qual cumpliendo su palabra 
les tenia hechas las. «Maquinas siguientes. Á Rutilo 


una Paloma con dos Pichones, que desde la. mano 
volaban á el: suelo, y arrullzndo hacian movimiea- 
tos tan naturales ,,como si estubieran; vivos: A: Poliz 


doro la figura de' un: hombre 5: que tañendo na 


instrumento cantaba y danziba: con: tanta periec- 


cion , como lo pudiera hacer el. Músico y danzante 
mas diestro: A Lisa:do.un Caballo de Madera con 


dos Clavijas en:los:costados de tan,raro artificio , que 
moviendo una corría. con tanta yelocidad , que solo 
se 




















se veia arrancar, : ezaba l: 
carrera se Dárai de vista; % en | do en lo Moe 
paraba, y lo guiaban por donde querian. 

Vistas las Maquinas por los tres Mancebos le pa- 
garon lo que les pidió, y cada uno con la suya se 
volvieron a'Mansi , y habiendoselas presentado 4 
Mercaditas, se admiró de ver tan raras invenciones, 
y les ofidció estar de su parte en quanto pudiera: 
Mando llamar á sus tres hijas , y á presencia de los. 
tres Mancebos les hizo - este razonamiento : Hijas; 


quando estos Caballeros me pidieron licencia para 


contraer matrimonio con vosotras , les respondí, que 


antes de darsela, me: habian de hacer constar tres co: 
sas: la primera', ser personas iguales 4 vosotras , la 
“segunda, ser hombres de ingenio: y la tercera, SE 


habian de ser de vuestro gusto. De la primera, que:es 
la igualdad , estoy satisfecho: de la segunda, que: es:el 
ingenio lo-acreditan estas tres maquinas , quee han 


presentado: y de la tercera,que corresponde á vuestro 
gusto, vosotras me respondereis dentro del tercer dia; 


y para que lo hagais con pleno conocimiento os ad- 


vierto, que Rutilo pretende á Lucinda, Polidoro á 


Maita , y Lisardo:á Flor: en vista de lo qual pen- 


sadlo bien y respondedme. 


Los tres Mancebos se: retiraron d su posada, y 
las Doncellas 4 su'retrete, examinando cada una de 
por sí las circunstancias que concurrian en su pretea- 

dien- 















iliento. 
/. Maxima con Polidoro ; 
no queria á Lisardo , por 
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pero Flor de modo niogu- 
que decia, mostraba en el 





semblante ser de fuerte condicion, y de malas.inten-, 


ciones. Las dos hermanas la inclinaban á que:lo ad- 
mitiera ; pero por mas que hicieron en los tres dias, 
no la pudieron: convencer, de forma; que llegado el 


tercero día ,.las llamó su:Padre , iy habiendoles pres; 
guntado su determinacion, respondieron Lucinda 


y Maxima , que ellas estaban conformes con la suer- 
te que les habia:tocado , y :que no tenian reparo en 
da:le. gusto. Viendo Mercaditas , que Flor: mada res- 


pondia , le preguntó , qué habia determinado ¿ a lo 


que respondió Flor, diciendo: Señor, el semblante de 
Lisardo' está demostrando es hombre de muy fuerte 
condición, y mal intencionado, y aunque puede ser 
que yo ine engañe, 00 me parece conveniente expo- 
nerme con esta duda á tomar estado. No le sentó 
Muy bien esta respuesta á Mercaditas, y asi le dixo á 


Flor que se. retirara, y pensara: el «caso con mas 
juicio. “' | 


Retirada Flor, se fue á el quarto de su hermano 


Clamades, y con muchas lagrimas le contó lo que le 
habia sucedido, y que segun la respuesta desu Padre; 
infería le habia dado disgusto en no admitir 4 Lísar. 
do. Clamades le dixo no tuviera cuidado , que él le 
hablaria á su Padre > Y que: quando esto no'bastara, 
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E 
desengañaria á Lisard | que 
pretenision.c 0 +2 PO 

 Con'esta respuesta se fué Flor 4 su 'aposento mas 
consolada; pero dr elidia siguiente ¿ con el motivo de: 
haber venido los tres Mancebos 4 saber la resolucion 
de las Doacellas, llamó Mercaditas d:sus tres hijas, y 
4 presencia de todos, dixo ast: SeñorRutilo, Lucinda 
por:daríne gusto' admite vuestra 'fineza ,. y Maxima: 
la vuestra , Polidoro; pero Flor, Señor Lisardo, aun 
no ha deliberado , ahora veremos que dice. Flor lle- 
na de: rubor y cortedad «nada respondia : Clamades, 
que estaba: présente , y sabia muy bien el interior de: 
su hermana, dixo 4 su Padre : Señor, á mi me consta 
que Flor no se conforma en casarse con Lisardo, 
porque no le:agrada el semblante aspero que demues-- 
tra; y ¡4 esto añado yo, que en punto de ingenio: 
ya hemos visto lo que ha hecho la Paloma de Rutí- 
lo, y la figura de Polidoro ; pero no hemos visto 
nada especial:en el Caballo de Lisardo , por. cuyas cir- 
eunstancias: no me. parece desproporcionada la re- 
pugnancia de Flor. ) 17 
-«Lisardo enojado de oir las palabras de Clamades, - 
con intencion dañada y buenas palabras dixo: Se= 
for: al amades y si quereis experimentar las habilida=- 
des de mi Caballo, movtad en él, y yereis como son' 
mas de las que pensais. Clamades , ignorando lo-que 
le podía. resuitar.y, con mucha, ligereza montó ¡en él, 
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cidad, qué en breve espacio lo DEÍeiOR de vista. 
 Aemirados quedaron todos de ver con qué 
prontitud se habia desaparecido , y Mercaditas pre- 
guató á Lisardo si tacdaria mucho Clamades en dar 
la vuelta, á lo que respondió Lisardo, que el Caba- 
llo no pararia hasta que Clamades le moviera la 
Clavija del costado contrario, y que á él se le había 
olvidado decirselo, por cuyo motivo no sabia adon- 
de iria á parar. Mucho sintió Mercaditas el descuido 


de Lisardo ea no haberlo dicho 4 Clamades como 


debia manejar el Caballo , lo qual no atribuyo á ol- 
vido, sino 4 venganza por haberse Clamades opues- 
to 4 el casamiento de Lisardo con Elor, y muy saña- 
do les dixo a los tres: Cavalleros, por ahora pueden 
ustedes retitarse, pues hasta que vuelva mi hij> Cla- 
mades , no se tratará una palabra de bodas. Dexemos 
á los Mancebos en sus posadas, y 4 Mercaditas y 
sus hijas en sus casas muy disgustados, y vamos á ver 
lo que le sucedió 4 Clamades con su Cabalio. 


Viendo CUlamades que - había corrido toda. 


aquel dia, que la noche se venia, y el Caballo no 

templaba su carrera, haciendose juicio: que asi co- 

mo por haberle movido aquella Clavija empezo 4 

correr, era regular que moviendole la del costado 

contrario se parara : con este pensamiento empezo á 
9 B mo- 





45 


e 


A A A E 





¿A 
pe 


$ A 


> PEN y 
4 h 7] a el e LE 
A A A A A e LT Ad A ds 


ss 


ATA 








moverle la otra, y to fu 
plando su carrera , y á poco rato paró, 


CAPITULO Il, 


De como Clamades llegó á Tierra de Toscana, y de 


la traza que tubo para entrar en el Jardin de el 
Almirante Ursino, donde estaba la her- 
mosa Clarmonda, 


A parado el Caballo se apeó Clamadas y se 


sento en una piedra por descansar un poco, y 
mirando á una y otra parte por ver si descubria 
quien le dixera en qué tierra ó parage se hallaba, 
reparó que á muy poca distancia estaba uu hermoso 
Palacio con quatro Torres de especial arquitectura, 
á el qual pensó llegar, tanto por preguntar en qué 
tierra se hallaba , quanto por vér aquel hermoso edi- 
ficio, y para hacerlo sin cuidado dexo el Cabailo es- 
condido entre unas espesas yedras por lo que le pu- 
diera suceder. A el tiempo que Clamades empezó á 
caminar para el Palacio, vio venir ácia él un hombre 
en trage «e Labrador: Clamades le espero, y habien- 
doie saludado le respondio en leagua Toscana ; en 
a misma le correspo:dio Clamades , porque la sabia 
moy bien, y le dixo: Amigo, yo espero de tu fa- 
vor me digas en qué tierra me halío , y qué Palacio 
'es este, pues con el motivo de haberme asaltado en 
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- con 
jos s me han traido. quatro dias y qua-= 
tro Monhes sia entrar en posada , ni poblado alguno, 
por lo qual, ni sé por donde he venido: 'ni en qué 
tierra estoy. El Labrador compadecido de la des- 
gracia de Clamades, le dixo: S-ñor, vos os hallais en 
tierra de Toscana , este Palacio es una casa de cam- 
po del Almirante Ursino, el qual tiene uaa hija la 
mas hermosa que se ha visto en el mundo, la que 
pretenden muchos y poderosos Señores, pero por 
tenerla el Almirante tratada de casar con el Conde 
Feliciano, y no poder venir este 4 efectuar el matri- 


«monio hasta que pasen quatro meses , ha determi- 


nido el Almirante su Padre, para quitarla de los con: 
tinuados galantéos que los demas pretendientes le 
hicen , ponerla en esta Quinta, hasta que venga el 
Conde Feliciano , el qual, vi Clarmonda ha visto, 
pi el Almirante conoce ; pero todos nos aseguran es 
Caballero caritativo y liberal, por lo qual todos es= 
peramos su venida con impaciencia. Ved si tengo 
otra cosa en que serviros , pues con el motivo de ser 
yo el jardinero de esta Quintd, y ser ya hora de que 
mi Señora Clarmonda baxe á el Jardin, no me pue- 
do detener mas. | ] 
At=nto estubo Clamades 4 quanto el Jardinero 
le dixo, y pensando valerse de la ocasiva, y fiagirse 
| él 
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él el Conde * 
habia dicho nadie 
mucho disimulo y fingimie: ixo ¿ 10 
ro: ya he conocido por tus a Casto eres cria- 
do leal, y hombre de verdad , por loque ereo podré 
fiar de ti un grande secreto. Has de saber Merlin 
(que este era el nombre del Jardinero) que yo sr y 
el Conde Feliciano, y el venir en esta forma aistra- 
zado no es la causa la que dixe antes, pues ni á mi 
me han robado, ni yo soy el que pensabas, yo soy el 
que está tratado de casar con Clarmonda ,+ y el mo- 
tivo de venir en esta forma, es solo por si puedo ver á 
Ciarmonda antes de casarme, sin ser de nadie descu- 
bierto, oprque en punto de su hermosura , vLOS dicen 
que es mucha , y otros que noes tanta , €n cuya va- 
riedad quiero yo desengañarme por mis ojos. Éste es 
el secreto que de ti fio, y la pretension que tral- 
go. Si tu eres hombre que me puedes proporcionar 
este gusto, y guardar este secreto , yo ts lo pagaré 
muy bien , y te estaré siempre reconocido. 

El Jardinero que era hombre sencillo y de 
buena intencion , creyendo quanto Clamades le de- 
cia, le respondió: Señor, no me €s á mi muy dificul- 
toso ent. aros en el lin , en el qual oculto entre 
sus ramas , podreis vér á vuestro gusto á mi Señora 
Clarmonda ; pero pára esto es forzoso os distraceis 


en trage de Labrador, y á el punto de amanecer, 
] | que 
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E 
len entrar tres 
] el Jardin , entreis 
vos con ellos, para todo lo qual yo daré la traza en 
esta noche, y con esto se despidió'el Jardinero. 

Muy contento quedó Clamades con la traza de 
el Jardinero, y por no ser visto de nadie se retiró á lo 
- espeso de el Monte, dohde pasó aque'la noche lleno 

de mil imaginaciones. No bien empezó d:rayar el 
Alva quando Clamades se fue 4 el sitio donde le ha- 
- bia de:buscar el Jardinero,,.el qual llegó á muy poco 
rato 'con ua véstido de Labrador, y poniendoselo 
Clamades sobre el suyo, se fué con: .el Jardinero, 
que incorporado con, otros tres entraron en el Jar- 
din, sin ser detenidos de: Guardias ni Porteros... 
:// Luego que hubieron entrado, el Jardinero con 
cuidado separó 4 Clamades de los otros trabajadores, 
y se lo llevó á su habitacion que estaba dentro del 
Jardin , en la qual lo ocultó hasta el medio cía, a cu- 
ya hora le llevo de comer, y por ser hora en que los 
otros trabajadores estaban descansando , lo pudo 
ocultar en sitio proporciovado para poder yér 4 Clar- 
monda , y el Jardinerc se retiró á cuidar de su obli- 
gacion. | | 
Ya iba el Sol recogiendo sus luces, quando 
oyó Clamades uva dulce y suave Orquesta de Lns- 
trumentos, y Musica , que con sonora y concerta- 
da armonia se iba acercando ácia donde estaba, y 
| apli- 
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ecos le robabaú las potencias; entre las AO aES venia 
Ciarmonda tan gallardamente vestida, y tan her- 
mosa , que á el verla Clamades, se quedó tan fuera 
de sentido, y tan eoamoradd de la peregrina beldad 
de Clarmonda , que á no estar a la vista el Almi- 
rante su Padre, hubiera salido de entre las Murtas. 
donde estaba escondido para hublarla y verla a su 
satisfaccion: 0 

Siguieron las Damas y Clarinonda por del Jar- 
din, y pasaron tan cerca de Clamades , que con los 
vestidos tocaron en las Murtas que lo ocuitaban ,. y. 
4 poca distancia se sentaron a la margen de un arro- 
yuélo , donde las Damas para divertir á su Señora. 
canteron muchas y graciosas tonadillas, y viendo 

que la noche se venia, con mucha magestad se levan: 
to Clarmonda , y siguiendo el pee por el Jardin se 
retiró á su aposento. 

Tan enamorado quedo Clamades de la her- 
mosura , gallardia y magestad. de Clarmonda , que 
entregandole todas sus p. tencias y sentidos , desde 
el punto que la vio, hizo firme pro, óÓsito de arries- 
gar su honra, vida y hacienda, por lograr su blan- 
ca mano. En estos y otros pensamientos estaba el 


enamorado Clamades, quando liegandose dá él el 


Jar- 
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j ro le dixo: Señor ya es : hora que os ven;rais 
coma 5 á mi | estancia 5 donde oculto , y con toda 
seguridad podreis pasar la noche. Aceptó Clamades, 


y habiendose ido con-el Jardinero , éste le preguntó, 


si habia visto á su Señora , y que le habia parecido: 
á lo qual le respondio Clamades : mucho me han 


ponderado su hermosura , pero todos se:han quedado 


cortos, pues es tanta, que las palabras no pueden ex- 
plicarla ; y en albriciis de el mucho gusto que me 


has dado con haberla visto, toma este Anillo por 


ahora. Muy contento quedo el Jardinero con su Aní- 
llo, y ofreció 4 Clamades hacer por él quanto pudie- 
ra : le dió noticia de las muchas habilidades y gra- 
cias de su Señora , y de el mudo que podía tener 
para hablarle por un balcon que de su quarto cala 
á el Jardin, cuyas noticias agradeció Clamades, di- 
ciendole , se valdria de su ayuda quando la necesita- 
ra, y fio ya mas de la media noche se recogieron 
á descansar Ll poco. 


CAPITULO IL 


De como ( lamades fingiendo ser el. Conde Ferlicia= 


10, babló á Clarmonda muchas noches por un bal- 
con:del jardin. 


CHO dias estubo Clamades escondido en el 
de eo , En cuyo tiempo vió varias veces Á 


Ciar- 
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cabo de les: pep no des ya su mucho ? 








estar oculto: dixo á el Jardinero: Merlin, ya llego el 
caso de valerme de tu favor , del qual espero bus- 
ques ocasion y traza, para darle á entender á tu Se- 
ñora el tiempo. que hace estoy en el Jardin, que la 
he visto varias»veces , y deseo coa ausia hablarle por 
el balcon la noche que guste, y que a todos nos im- 
porta el sigilo. Merlia ofreció 4 Clamades hacer lo 
que le mandaba , y al dia siguiente con el mo'ivo 
de llevarle á Clarmoada un ramo de flores del Jardin 


le dió á entender lo'que Clamades le habia dicho, 


Muy confusa quedo Clarmoada coa la noticia 
del Jardinero , sin saber á qué poder atribuir esta 
novedad , ni que motivo podía tener el Conde para 


venir disfrazado, ni por donde habria entrado en el 


Jardin sin ser visto de Guardias ni Porteros ; y de- 
seosa de saberlo, le dixo á el Jardinero: que en 
aquella misma noche, luego que estubiera todo en 
silencio , saldria al balcon del Jardin, con cuya 


respuesta volvio el Jardinero á Clamades , el qual 


luego que anochecio se fué al sitio señalado , y le- 
gada la hora salió la hermosa Clarmonda, y con mu- 
cho silencio le hizo seña 4 Clamades , el qual se lle- 
gó , y habiendo saludado con mucha cortesia á Clar- 


monda , ésta le preguntó quien era y qué se le 
ofrecia: Clamaies con muy rendidas palabras le dixo: 


que 
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antes de A marica 5 que si Poe aque- 
Má “acción le habia dado algún disgusto, estaba pron= 
to á darse á conocer á su Padre, y demas parientes, 
o á hacer lo que fuera de so gusto. Clarmonda ima- 


ginando que, el Conde movido: de curiosidad pes 


cia verla, para experimenta? $ sus talentos habla 


lé respondio lo siguiente. | 
s Tan lexos estoy de ofenderime, porque os quer- 


rais 'desengañar por, y pEstros OJOS, que en lo que pen=. 


sáis, darme sentimi nto » he. recibido “mucho gusto, 


ME 
pues al mismo tiempo, que “VOS OS desengañais / haz 


go juicio. de no quedar. yo. engañadas Clamades satis- 


fizo. á Clarmonda' con tanta Lira $ ue Clar-. 


3: ue 
monda. quedo tan “enamorada! de como, si lo” Rú-. 


iy 
biera. tratado mucho tiempo. Eh estos, y otros cólo= 


quios Pasaron. lo que. le quedaba 4 la noche, Le Vien- 


do: que veuia el Alva: se, despidiefoñ hasta Las PA : 
e 


te. Tan complacida, y enamorada. quedo on=, 


da de ¿haber oido á Clamades que “descada Veja! a 
noche siguiénte para volver, E hablarle , con tarito 
desasosiego pasó aquel día, 3 que sia poder. contener 
se, se asomo muchas" veces á los balcones de el Jardio” 
por si le podia ver. Llegada 1 noche acudió Clama-* 
des á el puesto ya citado, donde: halló su querida * 
C Clar- 
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a le corres= | 
Head con agrad O) | 4 3 
nadie, se hablaban todas las noches, AlÚnOs ra ratos ; 
de dia , Pues por ser el tiempo calmoso nadie pas. 
recía por el Jardin, : 
Mas de un més siguieron esta amorosa corres= 
pondencia, con la qual se unieron antes las dos vo. 
luntades , que el tiempo que estaban sin verse ó ha= 
blarse , imaginaban que no vivian, Con estos amo= 
rosos coloquios vivian muy alegres los dos tiernos” 
amantes ; pero como la fortuna es tan mudable , y 
a las dieha suelen seguir turbaciones y disgustos, 
siicedió , que estando una noche Clarmonda diverti-" 
da en a amorosos coloquios con su querido Clama-- 
des, oyó que con grande prisa y alegria venian: 
ácía ella sus Doncellas, las quáles muy alborozadas le 
dixeron de parte, de sy Padre, c que se apercibiera para 
la mañana siguiente , €n la qual entraba en la Quiata | 
el Conde Feliciano » 2Uya noticia, h :bia traido un 
Posta que venia delante. Clarmonda sia que las ' 
Doncellas notaran con quien hablaba las despidió, di- * 
clendoles. que ya estaba informada. Y volviendo á- 
el balcon le dixo 4 Clamades; sino conociera quien | 
sols, y el fin honesto á que se dirigen vuestros amo- 
res, dixera, que estimabais muy poco mi honor y E 


reputacion ; por na parte me encargais no diga á * 
ae ] Da- ds 
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ES E 2 ' Y va ermosa larmonda. 109 
nadie estais escondido en mi Jardin, y por otra sin 
haberme dicho nada despachais un Posta á mi Padre, 
diciendo , que por la mañana entráis en la Quinta: 
en que os presenteis 4 mi Padre quando fuere vues- 
tra voluntad no tengo reparo ; pero en que se sepa 
habeis estado oculto en el Jardin sí lo tengo, porque 
peligra mi estimacion , y si vos me estimais no de- 
beis consentirlo , y en fin, decidme con qué traza y 
á que hora pensais salir del Jardin sin ser visto de na- 
die? Tan aturdido y fuera de si quedó Clamades 
con la noticia que le dió Clarmonda de que venia 
el Conde Feliciano el dia siguiente , que sin poder diz 
simular el sobresalto y turbacion, no hallando pa= 
labras con que satisfacer á Clarmonda, estubo un 
grande rato sin responderle. Clarmonda que notó' 
la turbacion de Clamades antes que le respondiera 
le dixo : Señor, qué silencio es ese? por qué os habeis 
turbado? Acabad de descifrarme este enigma, y sea la 
que fuere. | 

Viendo Clamades que ya ho convenia llevar 
adelante el engaño , ni perder un instante de tiempo, 
pues en sola aquella noche consistia su dicha, ó su 
desgracia, dando un suspiro de lo intimo del cora- 
zon , dixo á Clarmonda lo siguiente : Señora yo no 
soy el Conde Feliciano como pensais, y hasta aqui 
os he dicho: mi nombre propio es Clamades , soy 
tan noble como vos, y no menos dotado de bienes 

de 

















A 
de fortuna: la ie ea hs o MS AAA 
sa de que en trage de Labrador me Igtroduxera e 
este Jardin, y para lograr los presentes favores me 
fingí ser el Conde Feliciano , con cuyo fingimiento 
he conseguido que este Jardinero me, haya tenido 
oculto, Yo os confieso que ha sido osada temeridad 
en mí querer ascender 4 el solio de vuestra mano. 
Conozco que no es de Caballeros pretender con fia= 
gidos pretextos lo que por sus méritos no pueden al- 
canzar , por todo, 15 _gual rendidamente OS pido me 
perdoneis , atendiendo á que el mucho amor que os 
tengo , Y Mo Otra c0Sa, ha sida la causa de todo lo 


y 


gue hasta aquí os he dicho; y queriendo pasar ade- 
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lante no pudo, porque Jas muchas lagrimas le em- 
EY: de: 1 1 TES 7 3 ES : A 11% 8 9: ee - ñ 
bargaron, las palabras, 


O id 


CAPITULO TV. 


De como Clamades sacó á Clarmonda de el Tardin á. 


tiempo que liegaba el Conde Feliciano , de el alboroto 


que se ofrecio en la Quinta , de los Postas que salte 
ron en seguimiento de Clamades , y de como liegó. 


con su querida Clarmonda 4 Mans, 


Mic 


Ñ 


"ETAN confusa quedó Clarmonda a el oir lo que 
| Clamades le decia , que dudaba si estaba des- 
pierta ó soñando , y auoque fue mucho el enojo 
que tomo contia Clamades por el engaño con que le 


ha- 
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- porque el amor que ya le tenia era tanto, que exce- 
¡día en mucho. áel sentimiento. Y despues de pasado 
un gran rato en que una y otro estubieron sin por 
der articular palabra , rompió Clarmonda el silencio 
diciendo: : No estraño Señor Clamades , que el mu- 
cho amor que me tencis (segun decis), os haya pues- 
to en parage de h: ¿ber estado tanto tiempo escondido 
en mi Jardin , pasando tantas iocomodidades 5 pe- 
ro sí estraño , que sabiendo vos estaba yO capitulada 
con el Conde Feliciano, “hayais estado callando has- 
ta esta hora , en la qual ya nada tiene remedio, pues 
anque yo me determinara 4 faltar á los. tratados 
que mi Padre tiene hechos con el Conde, éste, tarda= 
rá muy pocas horas en llegar 4 la Quiota , SEgUn.. el 
aviso que el posta ha traido , y en llegando habré 
de desposarme cou el gustosa Ó disgustada. ás pS 

. Apenas oyó. Clamades las sentidas palabras de 
Clarmonda , por las que le dió á entender. el afecto 
que le tenia a quando con mucho alborozo le dixo: 
Señora mia, , si os determínals á. hacer lo que yo os, 
diga, todo puede, tener, remedio, ,. pues, auoque. es 
muy. corto. “el tiempo que. nos queda yo. lo: dispon- 
dré de forma que antes de amanecer estemos , Fuera 
de la Quiota y y en un Caballo, que para el caso ten: 
go prevenido (a el qual no ppeden seguir en la car- 
rera quantos hay en el iwundo) y 003 jEmOos á mi ties 
















22 Historiade sd 
ra donde celebraremos nuestr con el esplen 
dor que merece vuestra persóna ; y de cumplir lo 
que llevo dicho os doy palabra y hago juramento ¿ 
ley de Caballero. A 

Fiada Clarmonda en las palabras y juramento 
de Clamades, y enamorada, que es lo mas , sin re- 
parar en los inconvenientes que pudieran sobreve- 
nir, y el riesgo á que esponia su estimación , que 
amor todo lo allana , dixo .4 Clamades que dispu- 
_Siera lo que fuera de su agrado, pues estaba resuelta ¿ 
ir cón él donde le llevara. | 
¡No tardó Clamades en dar principio 4 la obra, 
pues subiendose por las ramas de un Naranjo que 
habia debaxo de el balcon donde estaba Clarmonda, 
quitandosé un ceñidor de seda, y atandola por deba-. 
xo de lós brazos la descolgó 4 el Jardin, y porel mis- 
mo sitio volvió á baxar Clamades. Retirados á lo inte- 
rior del Jardin, por si alguna Doncella se asomaba, 
reparo Clamades en una escalera de pasos que servia 
á el Jardinero para cultivar los Arboles, y toman- 
dola con mucho trabajo la afrimó 4 una de las pare- 
des, registró la salida, y hallandola proporcionada 
subió 4 Clarmonda , y habiendo ya echado la escale- 
ra al lado de afuera para baxar , el Jardinero, que 
por venir ya el dia se habia levantado , reparando, 
que sobre la pared había un bulto como de muger 
empezó á dar tales y tan grandes voces, que alboro- 
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té con esta noticia salió del Jardin para recibir al 


| Conde > y al tiempo de pasar por los quartos de su. 


| hija , salieron 4 él las Doncellas muy alborotadas, y 
_Morosas diciendo, que su ama Clarmondo no estaba 


_€n sus quartos , ni en toda la Quinta. Con esta noti- 
Cia, y la del Jardinero, se afirmá el Almirante en 
que el bulto que se habia vista sobre la pared fué su. 
—Rija Clarmonda , á la qual engañada ó robada ha- 
Dian sacado de la Quinta; y con mucha furia y 


grandes voces decia, traycion, traycion, que me han 


tobado 4 mi hija Clarmonda, Alborotóse toda la 


$ 


e ansia descubrir á el agresor, El Conde Feliciano 


Tormado del suceso, mandó á los suyos cercaran la 
Quiata , Sin dexar entrar ni salir persona humana: 


¡Quinta con este nuevo suceso, y cada qual procuraba 


Que estaba esperando que le abrieran la puerta, in=. 


izose como el Conde lo dispuso ¿ con cuyo motivo 
descubriendo la escalera dieron cuenta 4 el Almiran- 


Ye, el qual ya desengañado de que Clarmonda no es- 
taba en la Quiata, mandó ensillar todos sus Camm- | 
llos, y que por todos los caminos salieran diversos | 


Pos- 
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tiémpo salieron, ¿mas | A 7 
A Ñ 
de forma, que solós quedarón el en la QuE el Conds! 


que llevaba encima , Cuya visión ños ha causado í fan- 
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Postis por $ > 
mando a. los su 





Feliciano, y el Almirante, éste avergonzado , y ras 

biindo de corage por la ausencia de su hija , y el. 
Cónde apesadumbrado y y burlado. Hablando estar, 
bán los dos sobre el asunto ' Y quando llegaron dos de. 
los Jorbaleros que solian venir 4 trabajar ; á el Jaro. 
dín,1os quales sabedores del suceso, dixeron del AL 
mirate: : Señor á una legua de la Quinta veniamos,. 
1ós. dos á tiempo que rayaba el dia , quando de im- 


7 
proviso vimos venir dos bultos en un Caballo de NE 


dera, con Upa carrera tan veloz , que apenas nos dió , 4 


lugar pard Conocer que eran hombre y múger los 
; 
to espanto , que “acobardados apenas - podiamos cami, 
nar; esto hemos visto ) yes lo que podemos decir.” 
Aturdidos quedaron el Almirante > y el Conde con la, 
relacion de los trabajadores », cba sin saber á qué po 
der atribuir aquel asunto , llenos de confusión se re=,, 
tiraron á lo interior de la' Qoínta, donde los dexare- 
mos para seguir á Clamades y á Clarmonda. . . 
Luego que Clarmonda acabó de baxar de la, 
escalera , tomandola Clamades por la mano se fué G 
el” “sitio donde habia dexado escondido su Caballo, 
en él qual montó con mucha ligereza , y tomando á 
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to á una Aldeá , ; tanto para tomar oe provision 
para comer:, quanto por darle algun descanso 4 Clar- 
monada, que con la velocidad de la carrera venia muy 
molestada. Comieron y descansaron un rato, y en 
la forma dicha siguieron su camino, sin impedi- 
mento alguno. Dos dias caminaron en esta forma, 
á. el cabo.de los quales , como al medio dia , llega- 
ron á dar vista d Grecia , y en una Huerta que es- 


- taba cerca de la Ciudad de Mansí se apearon á des- 


cansar, y esperar á que llegara la noche pera entrar 
en la Ciudad, Y pareciendole 4 Clamades que seria , 
mas acertado avisar ád sus Padres para que salieran á 
recibir á Clarmonda , habiendo comunicado este 
pensamiento con élla , le dixo se quedase con la Due- 
ña de la Huerta, entretanto que él iba á dar 
la noticia, cuya vuelta sería 
muy breve. 
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De' como" sabiendo > Lisardo la lego 





| | y La UEcL 0D au f y 0 / | i | 
don éngáñosa trázd se llevó nobada!á. Clarmonda! en él | 


Caballo: de: Madera 'á. la Villas de Breña: donde. murió, 


preso Lisardo'y$ Clarmonda quedó depositada en la ** 
1 EA mister 


03:1 25 0OQuintatdel Gobernador 
dE. vota ricas cue it sibn ia dora. smiot. Hi 
mm Artió' Clamades para” la Ciudad , y «del: tiempo 
NO de salir dela Huerta dió lla! casualidad que'Li£ 
sardo viniera por aquél sitio ¡paseañdose;; él qual wviéa- 
do que Clamades salialde"la Huerta 3, selapartó á un 
lado porque ño: le viese: “Inego que pasó Clamades , 
. se fue Lisardo'ácía la Huerta, y ureparó que-debaxó 
de un Arbol estaba el Caballo de Madera, y: ton mué 
¿ha cautela pregúntó separadamienteá la Dueña de la 
Huerta , quien habia traido aquél Caballo, +á lo que | 
le respondió!: “qué: habia poco mas“de una shora:que - 
legó en éleun Caballero”, y aquélla Dama que por 
la Huerta se andaba «paseando! que el Caballero se la | 
había dexado encomendada mientras llevaba la noti- 
cia a su casa ¿para que la Sálieran Á Teeibir; pero que 
no conocía á el diého Caballéro* niá la Dama. Con 
esta noticia el canteloso” Litardo se llego 4 Clarmon- 
E | da , y habiendola saludado , y visto su hermosura, 
E por vengarse de Clamades se determinó á robarla, y 
4 con fingidas palabras ts: E Señora, mi Señor Cla- 
Pri q ma- 
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| “diga que os vengals 
ymigo., queno puede volver por.vos:4.causa de 
haberse desconcertado ua pie » iy, para que veais que 
soy: su fiel criado, venid conmigo donde está el Cabar, 
llos de Madera, - y vereis. como lo. sé manejar y, puss 
solo: yo: y mi Señor, sabemos el secreto de:este Ca; 
balto.: Clarmonda: por, asegurarse si era, verdad, loque 
le. decia le pregunió por, los Padres, y. hermanas, de 
Clamades:) y le ¿respondió.:con «acierto, como que 
conocia, muy. bien, á.todos. Con estas señas, se, deter; 
minóClarmondasá ircon él, oy estando ¿ya motas 
dos los: dos ent, el Caballo. reparó ¿Clasmonda, que 
entraba poryla, Huerta. su: querido Clamades ;' y le diz 
xo:4 Lisardo:», nome, dixiste. que Clamades;no,por 
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dia venir 4 causa de haberse lastimado un pie;2 Pues 
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¿Clánaa , y VIendolo t e 
ñales de vida, preguntaron sus Padre Dueña de 
la Huerta , quien habia muerto á'su Uno y habien= 
doles informado de 'todo', mandaron llevar 4 Clamas 
des á su Casa , donde varios Medicos.con muy espe- 
ciales medicinas consiguieron volverlo: 4 su.sentido; 
pero era tan grande la pena que'tenia;que-á cada 
instante le repetia el insulto , sin poder conseguir por 
mas que hicieron que hablara una sola palabra en 
mas de tres dias, alcabo de los quales prorrumpió 
diciendo: ¡Ay Clarmonda mia !' ya:no'te volveré á 
vér , pues te llevó robada, y engañada el traidor Li= 
sardo. Todos procuraban consolarlo , y divertirlo; 
pero nada copsgian Ls “su pena no tenia 
consuelo. “1 0 

: —Dexemos 4 Ciamades envuélto en sus 'angus- 
tias, y pasemos á ver los acontecimientos de Lisardo, 
y Clarmonda, la: qual luego que oyo las voces de Cla- 
mades , y 'vió que el Caballo 'enderezaba la carrera 
á la parte opuesta de la Ciudad , conoció la traicion, 
y se persuadió á que iba engañada , y con muchas 
lagrimas , y estremados afectos suplicaba á Lisardo 


Ja volviera con Clamades; mas él'sin atender 4 lagri- 


mas, ni á súplicas, no dexó de seguir la carrera en 
lo que quedaba de tarde, y toda aquella noche, de= 
forma , que ya rendidos al amanecer pararon en 
un hermoso Valle cerca de una fuerte Villa: llamada 
Bre- 














nda. 29 

ena, y : llo se sentaron.cerca de 
una fue nte. espues ebido:,! Lisardo con 
- Amorosas palabras , y muchos ofrecimientos preten= 
dia desenojar 4 Clarmonda ;'ofreciendole: llevarla 4 
su tierra, donde se casaria con;élla y: y:seriaservida 
y respetada de todos. La'hermosa Clarmonda sin de- 
xar:de lMorar., y. suspirar le respondió, que ella no.se 
podía casar con él, porque ya lo estaba con Clama- 
des, que no era accion de Caballero robar á una mu- 
ger, y que viviera en'lalinteligencia, de que aunque 
la “hiciera pedazos no apartaria'su amor de su queri- 
do Clamades. En estas y otras contiendas estaban 
quando llegaron á beber á la fuente unos Monteado- 
res , que:con el Gobernador. de: la Ciudad venian 
monteando , y viendo aquella hermosa Doncella tan 
afligida , y llorosa, movido de caridad se llego el 
Gobernador á Lisardo , y le preguntó quien era él, 
y la Dama: y :«áidonde se dirigía; su camino? A lo 
qual' respondió Lisardo , que él era ingeniero, que 
aquella Dama era su/múger , y que el camino que 
llevaba era buscar una Ciudad donde poder exercitar 
Su facultad. ; Mientras: Lisardo estaba dando esta rela- 
cion , Clarmonda lloraba, y suspiraba con mas ansía, 
de forma , que sus muchas lagrimas , y suspiros die- 
"On 4 entender al Gobernador , que la relacion de 
Lisardo era fingida, y que la Dama. estaba violenta 
on él ; con esta sospecha mandó el Gobernador se- 
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parar: dolio nda ¿180 Pp 
era A a habia, dicho , -1 
Clarmonda'y questodao: éraringiertos. qe slao traia 
robada:-Con esta noticia mandó el Gobernador, lli= 
vía” 2 Clarmonda > y:al Caballo:¿ su: Palaciosiyiá 
—Lisardo ola: Cafcet;cenclalquél fuecanta da penas Y 
eongoji lala orion cad bil lo pDEEREO: diabinur > 
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De como Clanmbadas sevjmgió oca do e O CasariR con 

el «Gobernador: De :00mo «le escribió! d: Clamades cel 
y westado emuque:se hal taba, y de comorClamadesisio 
auiisy e AE no da Vallacdesor 201 Í 
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a 'Lalimedas fué. cf bien. recibida: de 41na: Hao 
NL, máaa del Goberdador 55 dabqualyviendo sh mur 
cha hermosura ,gentilotallepsy¡gallárdos ,entendi> 
miesto y le queríastanto ¿que no-se: hallaba un ¡punto 
sió. éllao Nó-le «sucedio mébos 4 elo Gobernador-:su 
hérmano pués es brevé-tidol pose plendó: tanid de 
di ohermosura-de 'Clarmondas, que! determioo'slegirla 
-para su esposa , y habiéndose: declarado, con:ellá,le 
respondió Clarmonda., mirará) bien: »lo que hacia, 
¡pues ella eras derníó fohomúlde nacimiéntos dal «que 
-no convenia , ni igualaba!con: el, ¡El ¿Gobernador 
arres- 
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dos dias! Js miss E alto, (Ó: vto naciabdhiou:. EST 

“1 Viendose: Gherámdces" tantorapristós, «y, conl 
poca! hinguna' resistencia para mocfaltar á:la fina 
fé que debia 4 su querido Clamades ¿rdetermino: din; 
girse-loca:,v lor qual! puso! por obra al ia siguiente 
cón tanto disimulo: y? tan vivos 'adenánes; que:to- 
dos creyeron por cierta la fingida locura, cuya:en- 
- fermedad: sintió (mucho el Gobernador , y. por el 
erande amor: que le tenia ¿ :mando:la encerraran: en 
una decente sala, en la qual estába asistida! de Quatro 
Doncellas., y un criado / que con mucho cuydado le 
administraban todo lo que podia conducir á su ali> 
vio. :Viendose? Clarmionda 1x9 separada de sl queri- 
do Clamades, y que sin darle aviso era imposible su» 
piera dondesestabi ¿2un> dia” querestaba: sola con una 
de las: Doncellas de quien'é1la! tenia mucha satisfac- 


cion", , despues *de' haberle ¿regalado* varias Joyas: de . 
siuchol valor; .Coo' lagrimas, yvsuspiros le: contó: a | 


'su historia ;* Tal 'cáusa” de verse' en aquel: estado, 
-“amofes. de Clámades ¿y el motivo que tenía: pára: ms 
-girse loca ¿ y'con: encarecidas ipalabias- le suplico! bus- 
«case quien'con el sigilo que gn caso: a dlevata una 
carta:á Clamades. | 
lado la: Doncella! Més % da de 
a Clar= 
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y: ll escribió. Clarmond: 


habia sucedido, con Lisardo, con qué motivo . les habia, 


lievado el Gobernador á-su'casa, la causa porque 
se habia fingido loca, encargandole , que luego a el 


puoto se pusiera : en camino sia: darse ad e£onocer:, y: 


que el portador le. conduciria al sitio donde se: ha= 


-laba. Cerró la carta, y entregandosela 'á su amiga, 


ésta la puso en poder de un conductor de toda su sas 
tisfaccion, el qual:despues de bien pagado., con la es» 
-peranza de mayor premio emprendió su: marcha con 


mucha diligencia. Dexemos 4 'Clarmonda en su en- 


cierro ya: mas consolada, y pasemos 4 vér lo: qm. su- 
cedió d Clamades., | | 

_Melancolico , triste, y Arana tan Clama- 
des, por la ria de su querida Clarinonda, y aun- 
que por «partes de sus Padres habian hecho quantas 


«diligencias. caben ea; lo humano, á fin de saber de 
. Clarmonda., no. se habia dicánbieno persona que le 
hubiese visto, con cuyo motivo cada dia erecia el dis- 


gusto, y la enfermedad en Clamades , de tal manera 
que ni los. amigos, ni¡las. diversiones, bastaban-á dar- 
le el mas corto alivio 4.sus penas 3 muchas vaces pen- 


so salir á buscarla; pero las pocas fuerzas que tenia, 


no le permitian hacer esta peregrinacion, y estando 


un dia muy pensativo repasando en su Ímaginacion 


los 





angustia que estas memorias le representaron , que 
acometido de un fuerte desmayo , cayo en tierra con 


mas señales de muerto , que de vivo: acudieron los: 
- Medicos con varias , y especiales medicinas , con:las-: 


quales consiguieron algun alivio, y habiendo vuelto 
ásu cabal sentido, le dixo su Mayordomo: Señor, dos 


dias hace , que llego á casa un propio con una carta 
cerrada -, cuyo sobre escrito dice: 4 mi Señor Clama- 


des en propia mano: dixele al propio me la entrega- 


ra, que no habia proporcion de que pudiera él ha= 


cerlo, y me respondió, que no-entregaba la carta á 
otro que á el que venia el sobre escrito , por cuyo 
motivo , y el de hallaros en cama , le he detenido 


hasta hoy , que viendo estais.mas aliviado os doy la. 


noticia para que determineis lo que os agrade. 

No bien hubo acabado el Mayordomo su razo- 
namiento , quando le respondió Clamades : dile 4 
ese hombre que pase adelante sin detenerse un pun- 
to. Partió el Mayordomo por el propio , el qual en- 
tregó la carta á Clamades , y viendo éste, que la le- 
tra del sobre escrito era de su querida Clarmonda, 
fué tan grande la alegria que recibió , que sobresalta- 
do , y temblando , apenas acertaba á abrir la, carta. 

: E Le 


) hermosura, y la traycion con que : 
la había colado, Lisardo , fue tan grande la pena y 


ETA 
les 






voces , como si NO € 


no se vistiera,Clamades le eatregó la carta; en vista 


de la qual le dixo su Padre , que desde luego se con=. 


venia a que hiciera aquella jornada , paro que esto 
seria en cobrando fuerzas, y estando mas restableci- 
do. Sosegose Clamades con las razones de su Padre, 


y al dia siguiente se levanto tan aliviado en su en-. 
fermedad , como si hubiera tenido un mes de conva=. 


Jescencia. Tres diasestubo el propio en casa de Clama- 
des muy bien asistido , al cabo de los quales, sín, 
poder detenerlo se puso en camino, sia permitir mas 
a ae la del- propia: | 


CAPITULO vIL 
De la aventura gue en el camino le sucedió á Cla= 
mades..en el. Castillo de Monte Estrecho , y de como se 
combatió con dos Caballeros llamados Ruperto , y 

- Casino , á los que venció. - 


Uince dias caminaron sin que les sucediera co= 

sa que de contar sea ; pero al diez y seis, 

- como al ponerse el Sol , se hallaron en lo in- 
trincado de unas. Sierras tan fragosas , y escarpadas, 
que apenas las penetraba el Sol. Viendo Clamades, 
Se que 


dea Alvorotose : da casa con tan repentina nove-. 
dad, acudió su Padre, y queriendolo persuadir á que 














ho, enderezó el Caballo ácia él, y pe 
biendo llegado , los Porteros les abrieron las puertas; 
tomaron los Caballos , y 4 Clamades lo entraron en 
una hermosa sala , en la qual halló quatro Damas ri- 
camente vestidas , las quales recibieron 4 Clamades 
con mucha cortesia , y despues de haberse saludado, 
preguntaron las Damas á Clamades quien era , y con 


- qué motivo caminaba por aquellas sierras. Clamades 


con mucha cortesia les respondio , que él era un po= 
bre Caballero , y que su viage se dirigia á buscar una 
Aventura, á lo que le respondieron las Damas: pues 
si no buscaís otra cosa que una Aventura, ya la ha= 
beis encontrado en este Castillo ,+en el qual todos los 
Caballeros que quieran entrar ,se han de combatir 
precisamente con dos Caballeros á un tiempo , due- 
ños del Castillo: y el Caballero que habiendo entrá= 
do en él, no tubiere valor para combatirse con los 
dos, para escusar, el combate se ha de dexar aqui to- 
das las Armas, y el Caballo. Tres dias teneis de tér» 
mino para elegir el.combate ,¿¿Ó dexar las: Armas, en 
cuyo tiempo podeis elegir lo que mejor os parezca, y 
escusad el combate, pues los dos Caballeros con quien 
os habeis de combatir son muy esforzados , y han 
vencido á quantos por aqui han pasado , que nosotras 


por haceros bien, y merced , y porque no camineisá . 


pie 









pie, os daremos U 
ra el camino. 
Atento estuvo 
“conociendo su buena inteacion , con mucha gracia, 
y cortesia les dixo : Señoras , yO agradezco mucho la 
| oferta que me haceis , y tomara el consejo que me 
: dais, 4 no ser contra la opinion , y buena fama de 
la Orden de Caballería , por cuyo motivo estoy de- 
terminado á combatirme con esos dos Caballeros , y 
] | si mi mala suerte dispusiere que yo sea vencido , to- 
| -— Jeraré mi desgracia con mas gusto , que dexar mis 
| 
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Clamades oyendo las Damas, y 
| 


armas de cobarde ; en vista -de lo qual espero de 
E “vuestra cortesia , me digais, qué motivo , Ó causa 
; mueve á estos Caballeros á combatirse con todos 
| los que por aqui pasan. | 
Habeis de saber , respondieron las Damas , que 





: treinta años hace pasó por'esta Sierra un Caballero, 
. el qual viéndose perdido, pidió por merced le acogie- 
a san en este Castillo: el Caballero dueño de él , movi- 
do de caridad ,le dió acogida , sin mas interés que el 
¿ _de:hacerle bien; pero el mal Caballero huesped , lue- 
. 2 go que llegó: la media noche , seguro de que todos 
me. dormian descuydados ,.se levantó , quitó la vida al 


Caballero Dueño del Castillo , 4 su muger,, dos hijas, 
y á seis criados: este mal Caballero se fué sin ser de 
nadie conocido, por euyo motivo dos hijos del due- 
ño. del Castillo, que al tiempo:de la muerte de su 


E a 





| 
| 


con eb nos se e cinibalga , por ver si 
por este medio pueden descubrir-el alevoso que. ma-= 
to á sus Padres ; este es el motivo , y. no.otro,: ved si 
tenemos otra cosa en que serviros. Muchas gracias les 


dió Clamades por la noticia, y les suplico le hicieran 
favor de avisarle 4.los Caballeros su venida, y que se 


apercibieran para el combate , que habia de ser á la 
mañana siguiente , 4 causa de que él no se podia de- 
tener. Las Damas le dixeron que ya les habian avisa- 
do, y que el motivo de no estar ya en el Castillo, era 
porque estaban en una Quinta á dos leguas de distan- 
cia ; pero que al romper el dia estarian alli sia falta. 

En estos , y otros razonamientos pasaron el pri- 
mer tercio de la noche , y llegada la hora de cenar 
pusieron las mesas , en las quales cenó Clamades con 
las Damas con mucho gusto , y acabada la cena, las 


Damas se retiraron á sus aposentos, y Clamades á el 


suyo, en el qual hallo una hermosa cama , descansó 
en ella de la fatiga del camino, y apenas rayo el 
Alva , quando le avisó un Page, que ya le esperaban 
en el campo los Caballeros. Ármose Clamades , y to- 


_ mando su Caballo salio al sitio aplazado para el 


combate, que era una hermosa llanura delante de 


el Castillo. Las Damas, y demas familia se pusieron 


en dos balcones , y:á4 todas agrado mucho el brio, y 
| ma: 
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mavejo que en las, 
confiaban que saliera: victoriosc 
bidos, y hecha la seña dé una parte 4 otro, le acome= 
tio á Clamades uno de los dos Caballeros llamado 
Ruperto, con tanta fuerza , que quebrando la Lanza 
en el Escudo de Clamades, saltó en el ayre en menu- 
das piezas: Clamades le hirió malamente en un mus- 
Jo, y fue tau fuerte el choque ,que juntandose los 
Caballos, llegaron los dos ginetes 4 las manos, y ha- 
siéadolo Clamades: por medio del cuerpo, dió con 
él en tierra tan fuerte golpe, que aturdido del porra- 
zo, y maltratado dé la ¿grande herida que tenía en 
el muslo , aunque hizo muchas diligencias para le= 
vantarse no pudo. Viéndolo Clamades en tierra , y 
tan mal herido, pensó apearse de su Caballo para cor- 
tarle'la cabeza ; pero al tiempo de quererlo executar 
“Casino su hermano le acometió con tanta ferocidad, 
que encontrando 4 Clamades desprevenido, dió con 
él en tierra herido en el brazo siniestro ; viéndose 






| pa 4. er”, ; , , O 
Clamades á pie, metió mano á la espada , y espero 4 
| Casino, que muy arrogante pensó de un vote de 
| Lanza acabar con Clamades ; mas él le esperó ani- 


moso, y recibiendo en su Escudo el bote de la Lanza 

lé hurto él cuerpo, y al tiempo de pasar le metio la 

espada al Caballo por un hijar , de cuya heride ca- 

yó el Caballo muerto : viéncose Casino.4 pie se vino 

para Clamades, y cuerpo á cuerpo cada uno con su 
| | es- 
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e se pu ar, dandose muchos , y muy ter- 
ribies golpes. Era Casino muy diestro en las Armas, 
y; alcanzaba muchas fuerzas , por cuyo motivo traia 
cuydadoso 4 Clamades , el qual viendo la mucha 
Valentia de su contrario , apreto la espada en la ma-= 
no, y cón toda la fuerza que pudo le alcanzó un gol- 
pe sobre el Morrion , que cortandole la mayor parte 
le hirió la cabeza , aunque no mucho, pero fue tan 
recio el golpe , que sin poderse valer cayó Casino en 
tierra desatinado. Acudió Clamades á quitarle el 
Morrión para cortarle la cabeza, Y las Damasá gran- 
des voces le pidieron por merced no le quitase la vi- 
da. Clamades atendiendo á los favores que de ellas 
habia recibido ; les dixo :que desde luego les otorga-= 
ba las vidas, asi á Casino, como á Ruperto ( que ten- 
dido en el suelo estaba mas muerto , que vivo) pero 
habia de ser con la precisa condicion, de que en ade- 
laote no. habian de volver á obligar á niogua Caba» 
lero que pasara por alli, entrara 0 no en el Cas- 
tillo 4 combatirse con ellos , pues ademas de ser 
_Sontra la Ley de Caballería pelear á un tiempo dos 
£on uno , no tenia este la culpa:de el delito que otro 
cometió , y que en esta forma, y noen' otra les per- 
donaria las vidas , cuya obligacion habian de jurar á 
ley de Caballeros, antes que él embaynara la Espada. 
Casino , y Ruperto ofrecieron , y juraron hacerlo así, 
ba- 















baxo cuya palabra y 
los llevaran á el Castillo, en el qual fue 
los tres con mucha proligidad , y dilis 
pues comieron juntos , con tanto amor , y cortesía, 
como sí no hubiesen reñido. Acabados de comer tra- 
baron larga conversacion , en la qual dió á entender 
Cásino 4 Ulamades el disgusto que tenia por la heri-- 
da , que su hermano Ruperto tenia en el muslo, pues 
por causa de ella no podian cumplir una palabra que 











- tenian dada, en la qual consistia las vidas de tres 


Doncellas. Clamades compadecido ofreció 4 Casino: 
su ayuda ,con cuyo motivo dixo Casino : Habeis de 


“saber que un Caballero llamado Clamades (4 quien 


po conozco ) robo á la hermosa Clarmonda , hija de 


el Almirante Ursino , por cuyo robo acumulan á tres 


Doncellas que servian á Clarmonda , ser complices 


“en el delito del robo , y las han: sentenciado á mo- 
“rir quemadas , siempre que no haya Caballero que 


las defienda, y habiéndose valido de nosotros 3: les 
ofrecimos defenderlas', lo. qual yo: podré cumplir, 
«pero mi hermano no , á causa de su desgracia. 

- «Considerando Clamades que: del delito que 
'acumulaban 4 las: tres Doncellas estaban inocentes, 


-pues él solo habia sido el agresor , movido 4 compar 
sion, dixo á Casino : aunque yo no pueda desempe- 





ñar este asunto con el esfuerzo, y valentía que lo 
hiciera vuestro hermano Ruperto ,0s ofrezco ayuda- 
ros 


- 








f 4 T 
acellas hasta morir. 
( d con quen tan valien= 
a Cabana le o reciaayndarle acepto la oferta dan-. 
dole muchas gracias pot el favor que le hacia. 
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TS) CAPITULO. VII | 
De. como Clamólles y Casino defendieron-las vidas de: 
las tresoDoncellas de Clarmonda; que estaban sentencia- 
das á muerte, y. de como Clamades se trajo á. Melia 
Fe q9ela matlab y:se casó con ES 


GiítmiBl VOY EA 
¡Quo A saltos del Castillo Clamades; Yi Ca ] 
S sino bizarramente armados llegaron á la Quin- 


ta sel Almirante Ursino, y avisandole que estaban allí 
los Cabalienos defensores de las. tres Doncellas, man» 
do.el Almirante se les diese todo-lo necesario hasta' el 
dia siguiente que habia: de ser el «combate. Venida-la 
-mañana se armaronlos dos Caballeros,-y.. con. ropas 
negras y muy lucidas armas, al punto de salir el. Sol 
«se presentaron en el Palenque, en el qual habia un al- 
to Cadalso cubierto de luto,-y en él las tres Donce- 
-1las. A:el lado contrario habia un suntuoso Trono, en 
sel qual estaba el Almirante, y los dos Jueces que ha- 
bian de juzgar el combate, acompañados de muchos 
-Caballeros y Damas. Pasearonse Clamades y Casiao 
-por todo el Palenque con tanta bizatria, que se lleva- 
ón los afectos de todas las Damas, y Caballeros. Y 
ha- 




















ña de: A E ¡ada dnde se: A e: me; unos á los 
otros con tanta valentía,:que ea los primeros choques 
no se reconoció ventaja de una, ni otra parte ; pero á 
los segundos acometio Brunes 4 Casino con tanta fe- 
rócidad:; que'dió con él en el suelo. Viendo Clama- 
der. á su compañero Casino'en tierra ¿acometio:4 Bru- 
nes con tantó denuedo, que no pudiendo éste resistir 
el bote de Lanza , le derribó del Caballo: Casivo que 
le vió en tierra se vino á él con la espada en la mano 
para matarlo: Brunesisaco sulespada!; y cuerpo cuer- 
po trabaron los dos una muy sangrienta batalla. Dur- 
bans acometió.4 Clamades con mucha valentía 5 pero 
con: poca! fortúna ; ¡pues :á el quarto encuentró le dió 
¡'Clamades 4 Durbads:tan fuerte euchillada en da cabe- 
:za:, que fuera de sentido cayo del Caballo como muer- 
to. Clamades, se apeo! del:suyo para cortarle la cabe- 
lga ¡spero+los Jueces 'lo impidieron , suplicandole les 
hiciese merced de concederle la vida, á cuya suplica 
-condescendió Clamades con mucha cortesia. 
Viendo Casino , que su compañero Clamades ha- 
-bia concluido su demanda , y que él no podia acabar 
con su contrario, rabiando de córage apretó la espa- 
«da en la mano, y fue tan fuerte el golpe que descar- 
go sobre Brunes, que cortandole gran parte del Yel- 
mole hendió la cabeza hasta los dientes y cayo. mubr- 
pel dl to” 
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¿Dor a del delito que pe acu 
mulaban ,,cuya sentenciaconfirmo el-Almirantes 0 ls 

¿Las Danseia: dieroo muchas gracias 4 Clamades, 
y 4 Casino , y retirándose á sus casasi, trató Clamax 


des. de:curar! 4 :su' compañero que estaba: mal herido; 


Luego: que Casirio se alivió: de sus,»heridas ; le dixo 
Ciamades tenia un negocio de mucha entidad que con» 
cluir,por cuyo motivo,.mo:se podia deteneri; queman: 
dara quanto quisiera,»pues 4 la mañata siguiente-has> 
bia de sef su'jorhada. Casino le ofrecio:su ayuda ,.más 
Clamades no.la admitió, y alodia siguiente Casino se 
partio, para su: Castillo. ¡y Clamades con: su;Escude= 
xo para la: Villa sde Brena ,: donde estaba: st» querida 
Clarmonda:Cinco diás.caminaron, al cabo de los: qua» 
les dieron: vista 4 dicha -Villa., en cuyo: sitió mandó 
Clamades al ¡propio le-dexara- e no:dixera á na- 
-die su venida, enytrage:de, Medico se entró.én la Vir 
lla; al día siguiente se fue á la Quinta: donde estaba su 
.querida Clarmonda:, y presentandose 4:el Goberna- 
«dor, le dixo como era Medico de profesion, y que en- 
tre otras enfermedades curaba don mucho acierto la de 
la locura. Ed Goberaador ise holgó: mucho de haberlo 
visto, y le dixo: ea ninguna ocasion podiais venir me- 
Jor que¡en esta, porque tengo en esta Quínta una Don- 
seelia loca ,.á; la:qual estimo tanto; que: si me la; curas 
te 











1e de pe 1 latndad al od 
bernador qué ei casta de loe era ne > la Doncella te- 
, 2 lo que respondió 
el Gobérriadolé Sha rfbag daa raras las: manias que 
cada dia!tóma:;que no!puedochacer júicio:4 qué. se di- 
rigen::pocos dias:hace:; que: le dió ta de que:le ha= 
bian de llevarcássw quarto un Caballo.de: Madera; que 
traia un lagenieto,:que murió, y dixosserosw marido, 
cuyo Caballo creo seria para alguna maniobra del dis 
cho: Ingeniera; y. porque'no se lo:quitasen lo:mandé 
entrarien esta/Quinta y lo pusieron ¿iun lado: del Jar> 
din; dió la casualidad 5-que algunas de ¡las Dencella$ 
se estaban entreteviendo una tarde:en moverlo, de: un 
lado:á.otro d: tiempo queda loca sezasomó á una ven 
tata, y vieodo que movian:el Caballo!,'se! alboratá 
tan furiosanentés queno! la:podiáo sosegar, yd gran- 
des'woces!tratabu de 'adronás/4'las que tocaban al Ca- 
ballo ¿diciendo y quése:lo traxeran¡á su quatto., que 
«queria :darle de :comeb; ly quesde no'traerselo:se echh= 
ria porda ventana. ¡Viendo queno la podian aplacar, 
movido del afecto que le tengo, mándé se lo llevaran, 
«corr lo qual se:sosegó. enteramente, y desde aquel dia . 
sele reconoce algun alivío, pues!algunos dias que por . 
«divertirlá suelen sacárla al campo, ha de sercon la . 
condicion de llevarle el: Caballo delante, con él tíe- 
ne 'sus. conversaciones , ahora le riñe;. luego lo acari- 
¿cia ya sie, ya lora, hoy está: sosegada ,. yo mañana 
E: fu. 











e atento es do e uatos eloliaada la rela- 
cion:que' le. hacia el. Gobernador , y conociendo la 
buena ocasion, que la fingida locura:de Clarmonda le 
presentaban, le dixo : Señor el modo mas seguro de. 
curar esta enfermedad, es el del cariño, y buen tra- 
tamiento. , por loque se ha hecho muy bienen darle 
gusto. Si mis proyectos-salen:como yo pienso, dentro, 
de muy poco tiempo tendrá remedio su. enfermedad.. 
Ahora resta que la saquen:á paseo como otros dias, y. 
enel discurso de lá tarde observaré el estado de la en- 
fermedad, y prevendré la medicina. Muy. complacido. 
quedo el Gobernador , y luego al punto. mando á lis 
Doncellas sacaran 4 Clarmonda , la qual saliócomo 
otras tardes con su» Caballo delante , fingiendo con 
tanto disimulo su locura ,qae 4 no saberlo Clamades 
creyera era. cierta su enfermedad. ¡Luego,que Clar- 
monda vió 4 Clamades ¿on mucho disimulo se vino 4 
€l, y le dixo :dimequien erestu , y á que has veni- 
do aqui? Clamades le:respondió : Señora , yo soy un 
Medico extrangero, que pasando por aqui me detuve 
por ver estos Jardines, si tengo alguna cosa en que 
Serviros podeis mandarme con:toda satisfaccion. Clar- 
monda con. mucha severidad le respondió: mas trazas 
tienes tu de Pastillón que Medico; y asi lo que se 
me dírece es, que registres si este Caballo tiene her- 
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raduras , y todos los arr espondientes, porque: 
en él quiero que me á la Cio dd cop, 
donde pienso casarme luego que lleg e 





legue. Clamades 
sonriendose miró 4.el Gobernador y 4 las Doncellas 
las quales hacian lo' mismo de oir las locuras.de ClarW 
monda, y viendo esta, que Clamades no hacía lo que 
le habia mandado con mucha furia, se llegó 4 él, y 
le dixo : Dime hombre como no haces lo que te mans 
do ? Registra ese Caballo luego á el punto , porque 
mañana á estas horas ya: he'de estar en Mansi.: Cla> 
imades disimulando lo mejor:que pudo. , le respondio: 
Señora, voy á registrarlo, y dandole dos-o:tees vuels 
tas conoció estaba con todos'sus muellez , y resortes; 
lo mismo que quando él lo dexó , y volviendoseá Clars 
monda le dixo Señora , al Caballo no le- falta nada, 
tan á punto está, que mañana 4 estas horas podeis es- 
tar donde apeteceis. A lo:qual le respondio. Clarmon- 
da, pues manos á la obra; despidamonos de estas Se- 
ñoras; y del Gobernador, y demos principio:4la jorna- 
da. Con muchos ademanes se despidió de todos, y mon- 
tó en el Caballo. Clamades pará mas asegurara el Go» 
bernador, se'llegó y le dixo: Señor, 4 esta casta da 
Jocura no contradecir nada, y bacer loqueella quisie- 
re, pues de lo contrario es dar lugar 4 que. se le, au- 
mente la furio, y sea mas dificil su: curacion; si :0s 
parece subiré cov ella en el Caballo, v veremos si mu- 
da de mania. El Gobernador le dixo, que hiciera lo gu 
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ballo, 1 ' montanc o que estubieroa los dos. 
bien acomodados , volvió Clamades la cara á el Go- 
bernador, y le dixo: la que aqui tengo es Clarmon- 
da, hija del Almirante Ursino, la qual, vi ha estado, 
ni está loca , yo soy Clamades : he venido por ella, y 
me la llevo, Apenas oyó el Gobernador estas palabras, 
quando con mucha furia se levantó para quitarsela;pe-- 
ro Clamades, que ya estaba prevenido, torció la Cla- 
vija á su Caballo, y arrancó tan veloz, que en pocos 
minutos los perdieron de vista. E 
-Asombrado quedó el Gobernador , las Doncellas, 
y demas circunstantes , sin poder en mucho rato ha- 
blar ni'una palabra, y reflexionando sobre algunas de 
Clarmonda, el empeño que siempre tuvo de guardar 
el Caballo, y lo que acababa de decir el fingido Me- 
-Qico., vinieron en conocimiento, de que lo dicho por 
¡¿Clamades era lo cierto , con cuyo motivo, rabiando 
-de corage el Gobernador , mandó despachar varios 
Postas en su seguimiento, mas todo fue en vano, pues 


habiendo corrido. muchas leguas en contorno se vol-. 


vieron sin poderlos: descubrir. 


+: Dexemos á el Gobernador rabiando de corage, y 


volvamos á Clamades, que muy gustoso caminaba con 
su querida Clarmonda, y á el cabo de tres días llega- 
roo á la Ciudad de Mansi. Contar las fiestas, regoci- 
jos y alegrias que se hicieron por su venida. fuera 
OE pro- 
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prolija impertiaencia , por lo que se dexan á la con= 
sideracion del discreto Lector ca ds A 

A el dia siguiente de haber llegado Clamades 
mandó á un Mayordomo suyo fuese en el Caballode 
Madera á entregarle una carta á el Almirante Ursino, 
Padre de Clarmonda , por la qual le daba cuenta de 
todo lo que le habia sucedido á su hija desde que' fal» 
tó de su Quinta, y de como estaban dispuestas sus bo* 
das á las quales esperaba le hiciera favor de concur= 
tir. E AA 
Salió el Mayordomo, y en breve tiempo'llegó 
á la Quinta del Almirante , 4 el qual le entregó la 
carta, y habiendola leido se alegró mucho por saber 
de su hija Clarmonda, y llevado del cariño Paternal, 
4 el dia siguiente, acompañado del Mayordomo, to- 
maron Caballos, y en tres dias llegaron á casa de Cla- 
mades, en la qual fué el Almirante muy bien recibi- 
do, y en aquel mismo dia se desposo Clamades con 
Clarmonda, Rutilo con Lucinda , Polidoro con Ma- 
xima, y Elor, la querida del ya muerto Lisardo , con 
el Almirante, Padre de Clarmonda, que estaba viu- 
do, cuyas bodas se celebraron con mucho gusto de to- 
dos, y .pusados algunos dias se retiró cada uno 4 su ca- 

sa con su muger y y Clamades se quedó muy 

gustoso en la suya con su querida 
Clarmonda. 
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